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EVANGELIO

LITURGIA DE LA PALABRA

ESPAÑOL

 Tercer Domingo
de

Pascua
(C)

FIELES A LA VIDA
La Pascua de Jesús es la esen-
cia del ser cristiano. Los fieles
necesitan ser familiarizados con
el Misterio de la Pascua. Todo
cristiano debe adquirir una com-
prensión más profunda de la
Resurrección como realidad de
salvación. Una fe cristiana sin los
contenidos de la Resurrección es
una fe vacía y sin compromiso
de vida. La Pascua es la verda-
dera fuente y el origen de una
vida religiosa. Redescubrir el
mensaje de Pascua y el mensa-
je del domingo podría ser una
catequesis verdaderamente
rehabilitadora del ser cristiano.
(...) La Pascua es una oportuni-
dad única para ahondar en nues-
tra realidad de bautizados. Es lle-
gar al fondo del ser. Vivir el Mis-
terio de la Resurrección es vivir
en mí mismo que una realidad
nueva, de vida, se ha apodera-
do de mí. Fieles a la Pascua, a
la Resurrección, a la Vida.

A primera vista, el evangelio de
San Juan parece que termina
en el capítulo 20, 30-31.
Por eso muchos exégetas afir-
man que el capítulo 21 se ha-
bría añadido más tarde, algu-
nos autores (Maertens-Frisque)
hablan de un tiempo compren-
dido entre la muerte de Pedro
y antes de la muerte de Juan.
Sobre este capítulo hay opinio-
nes totalmente diversas, tanto
sobre el autor como sobre el
tiempo en el que se escribió.
Aunque nadie niega su
canonicidad, ya que aparece en
los documentos más antiguos.
El episodio tiene muchos deta-
lles que nos recuerdan otros pa-
sajes del Nuevo Testamento: el
lago, la barca y la pesca mila-
grosa, la comida con Jesús y el
pan que se reparte..., el reco-
nocimiento del Señor, las nega-
ciones de Pedro...
No se le puede negar un con-
tenido eclesiológico, sobretodo
en el diálogo entre Jesús y Pe-
dro.
El amor a Jesús es necesario
para saber cómo guiar a los her-
manos, pues amar es estar dis-
ponible, estar al servicio del Se-
ñor y de los demás.
En este capítulo es también im-
portante la presencia del discí-
pulo al que Jesús "tanto que-
ría".
Algunos autores comparan a
Pedro con la autoridad en la
Iglesia y al discípulo al que Je-
sús tanto quería con la comu-
nidad de los discípulos y la ne-
cesidad mutua para reconocer
y seguir a Jesús.

ba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua.
Los demás discípulos se acercaron en la barca,
porque no distaban de tierra más que unos cien
metros, remolcando la red con los peces.
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado
puesto encima y pan. Jesús les dice: "Traed de
los peces que acabáis de coger."
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la
orilla la red repleta de peces grandes: ciento cin-
cuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió
la red.
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle
quién era, porque sabían bien que era el Señor.
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mis-
mo el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús
se apareció a los discípulos, después de resucitar
de entre los muertos. Después de comer, dice Je-
sús a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me
amas más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor,
tú sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta
mis corderos." Por segunda vez le pregunta:
"Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta:
"Sí, Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: "Pas-
torea mis ovejas." Por tercera vez le pregunta:
"Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" Se entriste-
ció Pedro de que le preguntara por tercera vez si
lo quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú
sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis
ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mis-
mo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y
te llevará adonde no quieras." Esto dijo aludiendo
a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho
esto, añadió: "Sígueme."



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA
En los Hechos de los Apóstoles se
nos presentaba la semana pasa-
da la vida de la comunidad, que
se reunía en el Pórtico de
Salomón, en el Templo de Jerusa-
lén, la admiración de muchos que
los veían y las curaciones que rea-
lizaban los apóstoles en nombre
de Jesús.
El texto de hoy nos trae las reac-
ciones de los judíos, especialmen-
te de la secta saducea.
Primera reacción, meterlos en la
cárcel. El Señor los libera por me-
dio de su ángel y los envía de nue-
vo a predicar; por lo tanto, vuel-
ven al Templo y siguen enseñan-
do.
Segunda: al no encontrarlos en la
cárcel y enterarse de que estaban
de nuevo en el Templo, vuelven a
cogerlos y los llevan ante el Sane-
drín. Ya hay una mayor oficialidad.
Un interrogatorio en el que les acu-
san de aquello que debe ser su
mayor orgullo: "Habéis llenado Je-
rusalén con vuestra doctrina".
Ahora Pedro y los apóstoles tie-
nen la oportunidad de anunciar la
Buena Noticia de Jesucristo ante
el Sanedrín, corazón de los guar-
dianes de la fe de Israel.
No tienen miedo, el encargo de
predicar viene de Dios y no hay
hombre que los pueda echar atrás,
ni siquiera el Sumo Sacerdote.
Todos tienen que saber que Je-
sús, el crucificado, es Jefe y Sal-
vador y por él se perdonan los
pecados.
Será Gamaliel el que apacigüe los
ánimos, dispuestos a matarlos.
Les azotarán; ellos, contentos de
haber sufrido por su fe. Seguirán
predicando en el Templo y por las
casas.

LECTURA DE LOS HECHOS DE
LOS APÓSTOLES
5, 27b-32. 40b-41
Testigos de esto somos nosotros y el Es-
píritu Santo

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó
a los apóstoles y les dijo: "¿No os habíamos
prohibido formalmente enseñar en nombre de
ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con
vuestra enseñanza y queréis hacernos respon-
sables de la sangre de ese hombre."
Pedro y los apóstoles replicaron: "Hay que
obedecer a Dios antes que a los hombres. El
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a
quien vosotros matasteis, colgándolo de un
madero. la diestra de Dios lo exaltó, haciéndo-
lo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la
conversión con el perdón de los pecados. Tes-
tigos de esto somos nosotros y el Espíritu San-
to, que Dios da a los que le obedecen."
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre
de Jesús y los soltaron. Los apóstoles salie-
ron del Sanedrín contentos de haber merecido
aquel ultraje por el nombre de Jesús.

(SALMO 29)

R/ TE ENSALZARÉ, SEÑOR, PORQUE ME HAS
LIBRADO.

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado 
y no has dejado que mis enemigos se rían de mí. 
Señor, sacaste mi vida del abismo, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.

Tañed para el Señor, fieles suyos, 
dad gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante, su bondad, de por vida; 
al atardecer nos visita el llanto; 
por la mañana, el júbilo. R.

Escucha, Señor, y  ten piedad de mí; 
Señor, socórreme. 
Cambiaste mi luto en danzas. 
Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R.

En la lectura de este domingo,
la visión no trae mensajes es-
peciales. Se nos presenta una
escena en la que creación en-
tera alaba al Creador y al Sal-
vador. ¿Qué autoridad de la
tierra por encima de ellos? ¿A
quién hay que alabar y honrar?
Todo creyente debe empezar
por aquí, por acoger, alabar y
proclamar las grandezas del
Señor. Oración de alabanza y
acción de gracias de la criatu-
ra al Creador, del redimido al
Redentor. Oración y acción de
gracias que también se harán
vida según su voluntad.
La naturaleza entera (cielo, tie-
rra, mar, profundidades...) par-
ticipa de esta alabanza.
Juan ve a Cristo junto a Dios
en la figura de un cordero, que
nos recuerda al "Cordero de
Dios que quita el pecado del
mundo", al Cordero pascual
cuya sangre marca a los lla-
mados a la libertad y a la vida,
al Siervo de Yhavhé que "como
cordero es llevado al matade-
ro".
Cristo es el "Cordero degolla-
do", pero que está de pie, ha
resucitado y está vivo, eterna-
mente vivo.
A él se le ha dado todo "el po-
der, la riqueza, la sabiduría, la
fuerza, el honor, la gloria y la
alabanza"; es el que tiene el
"Nombre-sobre-todo-nombre".
Toda la creación tributa ado-
ración y alabanza al que "se
sienta en el trono y al Corde-
ro".
Y el "Amén", que llena el cielo
y la tierra, todo lo creado.

DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 5,
11-14
Digno es el Cordero degollado de recibir el
poder y la riqueza

Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos
ángeles: eran millares y millones alrededor del
trono y de los vivientes y de los ancianos, y de-
cían con voz potente: "Digno es el Cordero de-
gollado de recibir el poder, la riqueza, la sabidu-
ría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza."
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en
la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay
en ellos-, que decían: "Al que se sienta en el
trono y al Cordero la alabanza, el honor, la glo-
ria y el poder por los siglos de los siglos."
Y los cuatro vivientes respondían: "Amén."
Y los ancianos se postraron rindiendo homena-
je.

LECTURA DEL EVANGELIO SE-
GÚN SAN JUAN
21, 1-19
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo
mismo el pescado

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a
los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se
apareció de esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado
el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los
Zebedeos y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar."
Ellos contestan: "Vamos también nosotros con-
tigo."
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no
cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuan-
do Jesús se presentó en la orilla; pero los discí-
pulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?"
Ellos contestaron: "No."
Él les dice: "Echad la red a la derecha de la bar-
ca y encontraréis."
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla,
por la multitud de peces. Y aquel discípulo que
Jesús tanto quería le dice a Pedro: "Es el Se-
ñor."
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que esta-
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EVANGELIO

3. Sonntag der
Osterzeit

(C)

WORTGOTTESDIENST

DEUTSCH

An Jesus Christus, den
Auferstandenen, als an den einen
Herrn zu glauben war nie
selbstverständlich. Das
Erstaunliche ist im Grunde nicht
der Unglaube, sondern der Glaube:
die Tatsache, dass es Menschen
gibt, die sich für Christus
entscheiden, ihm ihr Leben weihen
- weil er ihnen begegnet ist.

Tomás apodado el Mellizo, Natanael
el de Caná de Galilea, los Zebedeos
y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice: "Me voy a
pescar."
Ellos contestan: "Vamos también
nosotros contigo."
Salieron y se embarcaron; y aque-
lla noche no cogieron nada. Estaba
ya amaneciendo, cuando Jesús se
presentó en la orilla; pero los discí-
pulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis
pescado?"
Ellos contestaron: "No."
Él les dice: "Echad la red a la dere-
cha de la barca y encontraréis."
La echaron, y no tenían fuerzas para
sacarla, por la multitud de peces. Y
aquel discípulo que Jesús tanto que-
ría le dice a Pedro: "Es el Señor."
Al oír que era el Señor, Simón Pe-
dro, que estaba desnudo, se ató la
túnica y se echó al agua. Los de-
más discípulos se acercaron en la
barca, porque no distaban de tierra
más que unos cien metros,
remolcando la red con los peces.
Al saltar a tierra, ven unas brasas
con un pescado puesto encima y
pan. Jesús les dice: "Traed de los
peces que acabáis de coger."
Simón Pedro subió a la barca y
arrastró hasta la orilla la red repleta
de peces grandes: ciento cincuenta
y tres. Y aunque eran tantos, no se
rompió la red.
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."
Ninguno de los discípulos se atre-
vía a preguntarle quién era, porque
sabían bien que era el Señor. Jesús
se acerca, toma el pan y se lo da, y
lo mismo el pescado. Ésta fue la
tercera vez que Jesús se apareció a
los discípulos, después de resuci-
tar de entre los muertos.

3Simon Petrus sagte zu ihnen: Ich gehe
fischen. Sie sagten zu ihm: Wir kommen auch
mit. Sie gingen hinaus und stiegen in das Boot.
Aber in dieser Nacht fingen sie nichts.
4Als es schon Morgen wurde, stand Jesus am
Ufer. Doch die Jünger wussten nicht, dass es
Jesus war.
5Jesus sagte zu ihnen: Meine Kinder, habt ihr
nicht etwas zu essen? Sie antworteten ihm:
Nein.
6Er aber sagte zu ihnen: Werft das Netz auf
der rechten Seite des Bootes aus, und ihr
werdet etwas fangen. Sie warfen das Netz aus
und konnten es nicht wieder einholen, so voller
Fische war es.
7Da sagte der Jünger, den Jesus liebte, zu
Petrus: Es ist der Herr! Als Simon Petrus hörte,
dass es der Herr sei, gürtete er sich das
Obergewand um, weil er nackt war, und sprang
in den See.
8Dann kamen die anderen Jünger mit dem
Boot - sie waren nämlich nicht weit vom Land
entfernt, nur etwa zweihundert Ellen - und
zogen das Netz mit den Fischen hinter sich
her.
9Als sie an Land gingen, sahen sie am Boden
ein Kohlenfeuer und darauf Fisch und Brot.
10Jesus sagte zu ihnen: Bringt von den
Fischen, die ihr gerade gefangen habt.
11Da ging Simon Petrus und zog das Netz an
Land. Es war mit hundertdreiundfünfzig großen
Fischen gefüllt, und obwohl es so viele waren,
zerriss das Netz nicht.
12Jesus sagte zu ihnen: Kommt her und esst!
Keiner von den Jüngern wagte ihn zu fragen:
Wer bist du? Denn sie wussten, dass es der
Herr war.
13Jesus trat heran, nahm das Brot und gab
es ihnen, ebenso den Fisch.
14Dies war schon das dritte Mal, dass Jesus
sich den Jüngern offenbarte, seit er von den
Toten auferstanden war.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA
1. Lesung
Apg 5, 27b-32.40b-41
Zeugen dieser Ereignisse sind wir und der
Heilige Geist

Lesung aus der Apostelgeschichte

27bDer Hohepriester verhörte die Apostel
28und sagte: Wir haben euch streng verboten, in
diesem Namen zu lehren; ihr aber habt Jerusalem
mit eurer Lehre erfüllt; ihr wollt das Blut dieses
Menschen über uns bringen.
29Petrus und die Apostel antworteten: Man muss
Gott mehr gehorchen als den Menschen.
30Der Gott unserer Väter hat Jesus auferweckt,
den ihr ans Holz gehängt und ermordet habt.
31Ihn hat Gott als Herrscher und Retter an seine
rechte Seite erhoben, um Israel die Umkehr und
Vergebung der Sünden zu schenken.
32Zeugen dieser Ereignisse sind wir und der
Heilige Geist, den Gott allen verliehen hat, die ihm
gehorchen.
40bdann verboten sie den Aposteln, im Namen
Jesu zu predigen, und ließen sie frei.
41Sie aber gingen weg vom Hohen Rat und freuten
sich, dass sie gewürdigt worden waren, für seinen
Namen Schmach zu erleiden.

LECTURA DE LOS
HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
5, 27b-32. 40b-41
Testigos de esto somos
nosotros y el Espíritu San-
to

En aquellos días, el sumo sa-
cerdote interrogó a los após-
toles y les dijo: "¿No os ha-
bíamos prohibido formalmen-
te enseñar en nombre de ése?
En cambio, habéis llenado
Jerusalén con vuestra ense-
ñanza y queréis hacernos res-
ponsables de la sangre de ese
hombre."
Pedro y los apóstoles replica-
ron: "Hay que obedecer a Dios
antes que a los hombres. El
Dios de nuestros padres resu-
citó a Jesús, a quien vosotros
matasteis, colgándolo de un
madero. la diestra de Dios lo
exaltó, haciéndolo jefe y sal-
vador, para otorgarle a Israel
la conversión con el perdón de
los pecados. Testigos de esto
somos nosotros y el Espíritu
Santo, que Dios da a los que
le obedecen."
Prohibieron a los apóstoles
hablar en nombre de Jesús y
los soltaron. Los apóstoles sa-
lieron del Sanedrín contentos
de haber merecido aquel ul-
traje por el nombre de Jesús.

DEL LIBRO DEL
APOCALIPSIS 5, 11-14
Digno es el Cordero dego-
llado de recibir el poder y la
riqueza

Yo, Juan, en la visión escuché
la voz de muchos ángeles:
eran millares y millones alre-
dedor del trono y de los vivien-
tes y de los ancianos, y de-
cían con voz potente: "Digno
es el Cordero degollado de
recibir el poder, la riqueza, la
sabiduría, la fuerza, el honor,
la gloria y la alabanza."
Y oí a todas las criaturas que
hay en el cielo, en la tierra,
bajo la tierra, en el mar -todo
lo que hay en ellos-, que de-
cían: "Al que se sienta en el
trono y al Cordero la alaban-
za, el honor, la gloria y el po-
der por los siglos de los si-
glos."
Y los cuatro vivientes respon-
dían: "Amén."
Y los ancianos se postraron
rindiendo homenaje.

LECTURA DEL
EVANGELIO SEGÚN
SAN JUAN
21, 1-19
Jesús se acerca, toma el
pan y se lo da, y lo mismo
el pescado

En aquel tiempo, Jesús se
apareció otra vez a los discí-
pulos junto al lago de
Tiberíades. Y se apareció de
esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro,

Antwortpsalm
Ps 30 (29)

          R Herr, du zogst mich empor aus der Tiefe;
        ich will dich rühmen in Ewigkeit. - R

2        Ich will dich rühmen, Herr,
          denn du hast mich aus der Tiefe gezogen
         und lässt meine Feinde nicht über mich
triumphieren.
4        Herr, du hast mich herausgeholt aus dem
Reich des Todes,
         aus der Schar der Todgeweihten mich zum
Leben gerufen. - (R)

5        Singt und spielt dem Herrn, ihr seine
Frommen,
         preist seinen heiligen Namen!
6ab    Denn sein Zorn dauert nur einen Augenblick,
          doch seine Güte ein Leben lang. - (R)

6cd    Wenn man am Abend auch weint,
          am Morgen herrscht wieder Jubel.
12a    Du hast mein Klagen in Tanzen gewandelt,
13b    Herr, mein Gott, ich will dir danken in Ewigkeit.
- R

2. Lesung
Offb 5, 11-14
Würdig ist das Lamm, das geschlachtet wurde,
Macht zu empfangen und Herrlichkeit

Lesung aus der Offenbarung des Johannes

11Ich sah, und ich hörte die Stimme von vielen
Engeln rings um den Thron und um die Lebewesen
und die Ältesten; die Zahl der Engel war
zehntausendmal zehntausend und tausendmal
tausend.
12Sie riefen mit lauter Stimme: Würdig ist das
Lamm, das geschlachtet wurde, Macht zu
empfangen, Reichtum und Weisheit, Kraft und
Ehre, Herrlichkeit und Lob.
13Und alle Geschöpfe im Himmel und auf der Erde,
unter der Erde und auf dem Meer, alles, was in der
Welt ist, hörte ich sprechen: Ihm, der auf dem
Thron sitzt, und dem Lamm gebühren Lob und
Ehre und Herrlichkeit und Kraft in alle Ewigkeit.
14Und die vier Lebewesen sprachen: Amen. Und
die vierundzwanzig Ältesten fielen nieder und
beteten an.

Evangelium
Joh 21, 1-19
Jesus trat heran, nahm das Brot und gab es ihnen,
ebenso den Fisch

+ Aus dem heiligen Evangelium nach
Johannes

1Danach offenbarte sich Jesus den Jüngern noch
einmal. Es war am See von Tiberias, und er
offenbarte sich in folgender Weise.
2Simon Petrus, Thomas, genannt Didymus
(Zwilling), Natanaël aus Kana in Galiläa, die Söhne
des Zebedäus und zwei andere von seinen Jüngern
waren zusammen.



Hoja de comunicación de las parroquias de la Manga del Mar Menor

www.parroquias-manga.org

EVANGELIO

troisième
dimanche de

Pâques
(C)

LITURGIE DE LA PAROLE

FRANÇAIS

Voici de nouveau un récit
d’apparition du Christ
Ressuscité ; le mot « apparition
» ne doit pas nous tromper
(peut-être vaudrait-il mieux dire
« manifestation ») ; Jésus ne
vient pas d’ailleurs pour
disparaître ensuite : il est là
auprès de ses disciples, auprès
de nous désormais, lui qui a dit
« je suis avec vous tous les
jours jusqu’à la fin du monde »
(Mt 28, 20). Il est invisible, mais
non pas absent ; lors des
apparitions, il se rend visible ;
le mot grec dit : « il se donne à
voir ».

auriez-vous un peu de poisson ? »
Ils lui répondent : « Non. »
6 Il leur dit :
« Jetez le filet à droite de la barque,
et vous trouverez. »
Ils jetèrent donc le filet,
et cette fois ils n'arrivaient pas à le ramener,
tellement il y avait de poisson.
7 Alors, le disciple que Jésus aimait
dit à Pierre :
« C'est le Seigneur ! »
Quand Simon-Pierre l'entendit déclarer que
c'était le Seigneur,
il passa un vêtement,
car il n'avait rien sur lui,
et il se jeta à l'eau.
8 Les autres disciples arrivent en barque,
tirant le filet plein de poissons ;
la terre n'était qu'à une centaine de mètres.
9 En débarquant sur le rivage,
ils voient un feu de braise
avec du poisson posé dessus,
et du pain.
10 Jésus leur dit :
« Apportez donc de ce poisson que vous
venez de prendre. »
11 Simon-Pierre monta dans la barque
et amena jusqu'à terre le filet plein de gros
poissons :
il y en avait cent cinquante-trois.
Et, malgré cette quantité, le filet ne s'était
pas déchiré.
12 Jésus dit alors :
« Venez déjeuner. »
Aucun des disciples n'osait lui demander :
« Qui es-tu ? »
Ils savaient que c'était le Seigneur.
13 Jésus s'approche,
prend le pain
et le leur donne,
ainsi que le poisson.
14 C'était la troisième fois
que Jésus ressuscité d'entre les morts
se manifestait à ses disciples.

Tomás apodado el Mellizo, Natanael
el de Caná de Galilea, los Zebedeos
y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice: "Me voy a
pescar."
Ellos contestan: "Vamos también
nosotros contigo."
Salieron y se embarcaron; y aque-
lla noche no cogieron nada. Estaba
ya amaneciendo, cuando Jesús se
presentó en la orilla; pero los discí-
pulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis
pescado?"
Ellos contestaron: "No."
Él les dice: "Echad la red a la dere-
cha de la barca y encontraréis."
La echaron, y no tenían fuerzas para
sacarla, por la multitud de peces. Y
aquel discípulo que Jesús tanto que-
ría le dice a Pedro: "Es el Señor."
Al oír que era el Señor, Simón Pe-
dro, que estaba desnudo, se ató la
túnica y se echó al agua. Los de-
más discípulos se acercaron en la
barca, porque no distaban de tierra
más que unos cien metros,
remolcando la red con los peces.
Al saltar a tierra, ven unas brasas
con un pescado puesto encima y
pan. Jesús les dice: "Traed de los
peces que acabáis de coger."
Simón Pedro subió a la barca y
arrastró hasta la orilla la red repleta
de peces grandes: ciento cincuenta
y tres. Y aunque eran tantos, no se
rompió la red.
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."
Ninguno de los discípulos se atre-
vía a preguntarle quién era, porque
sabían bien que era el Señor. Jesús
se acerca, toma el pan y se lo da, y
lo mismo el pescado. Ésta fue la
tercera vez que Jesús se apareció a
los discípulos, después de resuci-
tar de entre los muertos.



SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA
PREMIERE LECTURE
Actes des Apôtres 5, 27b-32. 40b-41

Les Apôtres comparaissaient devant le grand
conseil ;
27 le grand prêtre les interrogea :
28 « Nous vous avions formellement interdit
d'enseigner le nom de cet homme-là,
et voilà que vous remplissez Jérusalem
de votre enseignement.
Voulez-vous donc faire retomber sur nous
le sang de cet homme ? »
29 Pierre, avec les Apôtres, répondit alors :
« Il faut obéir à Dieu
plutôt qu'aux hommes.
30 Le Dieu de nos pères a ressuscité Jésus,
que vous aviez exécuté en le pendant au bois
du supplice.
31 C'est lui que Dieu, par sa puissance, a élevé
en faisant de lui le Chef, le Sauveur,
pour apporter à Israël la conversion et le pardon
des péchés.
32 Quant à nous, nous sommes les témoins de
tout cela,
avec l'Esprit Saint,
que Dieu a donné à ceux qui lui obéissent. »

40 On interdit alors aux Apôtres,
après les avoir fouettés,
de parler au nom de Jésus,
puis on les relâcha.
41 Mais eux, en sortant du grand conseil,
repartaient tout joyeux d'avoir été jugés dignes
de subir des humiliations pour le nom de Jésus.

PSAUME 29 (30)

Je t'exalte, Seigneur : tu m'as relevé,
tu m'épargnes les rires de l'ennemi.
Quand j'ai crié vers toi, Seigneur,
Mon Dieu, tu m'as guéri ;
Seigneur, tu m'as fait remonter de l'abîme
et revivre quand je descendais à la fosse.

Fêtez le Seigneur, vous, ses fidèles,
Rendez grâce en rappelant son nom très saint.
Sa colère ne dure qu'un instant,
sa bonté toute la vie.
Avec le soir viennent les larmes,
Mais au matin, les cris de joie !

Ecoute, Seigneur, pitié pour moi !
Seigneur, viens à mon aide ! »
Tu as changé mon deuil en une danse,
Mes habits funèbres en parure de joie !

DEUXIEME LECTURE
Apocalypse de Saint Jean 5, 11-14

Moi, Jean,
11 dans ma vision,
j'ai entendu la voix d'une multitude d'anges
qui entouraient le Trône, les Vivants et les Anciens
:
ils étaient des millions, des centaines de millions.
12 Ils criaient à pleine voix :
« Lui, l'Agneau immolé, il est digne
de recevoir puissance et richesse,
sagesse et force,
honneur, gloire et bénédiction. »
13 Et j'entendis l'acclamation de toutes les
créatures
au ciel, sur terre, sous terre et sur mer ;
tous les êtres qui s'y trouvent proclamaient :
« A celui qui siège sur le Trône, et à l'Agneau,
bénédiction, honneur, gloire et domination
pour les siècles des siècles. »
14 Et les quatre Vivants disaient : « Amen ! »
Et les Anciens se prosternèrent pour adorer.

EVANGILE
Jean 21, 1-191

Jésus se manifesta encore aux disciples
sur le bord du lac de Tibériade, et voici comment.
2 Il y avait là Simon-Pierre,
avec Thomas, dont le nom signifie : "Jumeau",
Nathanaël, de Cana en Galilée,
les fils de Zébédée,
et deux autres disciples.
3 Simon-Pierre leur dit :
« Je m'en vais à la pêche. »
Ils lui répondent :
« Nous allons avec toi. »
Ils partirent et montèrent dans la barque ;
or, ils passèrent la nuit sans rien prendre.
4 Au lever du jour, Jésus était là, sur le rivage,
mais les disciples ne savaient pas que c'était lui.
5 Jésus les appelle :
« Les enfants,

LECTURA DE LOS
HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
5, 27b-32. 40b-41
Testigos de esto somos
nosotros y el Espíritu San-
to

En aquellos días, el sumo sa-
cerdote interrogó a los após-
toles y les dijo: "¿No os ha-
bíamos prohibido formalmen-
te enseñar en nombre de ése?
En cambio, habéis llenado
Jerusalén con vuestra ense-
ñanza y queréis hacernos res-
ponsables de la sangre de ese
hombre."
Pedro y los apóstoles replica-
ron: "Hay que obedecer a Dios
antes que a los hombres. El
Dios de nuestros padres resu-
citó a Jesús, a quien vosotros
matasteis, colgándolo de un
madero. la diestra de Dios lo
exaltó, haciéndolo jefe y sal-
vador, para otorgarle a Israel
la conversión con el perdón de
los pecados. Testigos de esto
somos nosotros y el Espíritu
Santo, que Dios da a los que
le obedecen."
Prohibieron a los apóstoles
hablar en nombre de Jesús y
los soltaron. Los apóstoles sa-
lieron del Sanedrín contentos
de haber merecido aquel ul-
traje por el nombre de Jesús.

DEL LIBRO DEL
APOCALIPSIS 5, 11-14
Digno es el Cordero dego-
llado de recibir el poder y la
riqueza

Yo, Juan, en la visión escuché
la voz de muchos ángeles:
eran millares y millones alre-
dedor del trono y de los vivien-
tes y de los ancianos, y de-
cían con voz potente: "Digno
es el Cordero degollado de
recibir el poder, la riqueza, la
sabiduría, la fuerza, el honor,
la gloria y la alabanza."
Y oí a todas las criaturas que
hay en el cielo, en la tierra,
bajo la tierra, en el mar -todo
lo que hay en ellos-, que de-
cían: "Al que se sienta en el
trono y al Cordero la alaban-
za, el honor, la gloria y el po-
der por los siglos de los si-
glos."
Y los cuatro vivientes respon-
dían: "Amén."
Y los ancianos se postraron
rindiendo homenaje.

LECTURA DEL
EVANGELIO SEGÚN
SAN JUAN
21, 1-19
Jesús se acerca, toma el
pan y se lo da, y lo mismo
el pescado

En aquel tiempo, Jesús se
apareció otra vez a los discí-
pulos junto al lago de
Tiberíades. Y se apareció de
esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro,
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and you will find something.”
So they cast it, and were not able to pull
it in
because of the number of fish.
So the disciple whom Jesus loved said
to Peter, “(It is the Lord.”
When Simon Peter heard that it was the
Lord,
he tucked in his garment, for he was
lightly clad,
and jumped into the sea.
The other disciples came in the boat,
for they were not far from shore, only
about a hundred yards,
dragging the net with the fish.
When they climbed out on shore,
they saw a charcoal fire with fish on it
and bread.
Jesus said to them, “Bring some of the
fish you just caught.”
So Simon Peter went over and dragged
the net ashore
full of one hundred fifty-three large fish.
Even though there were so many, the
net was not torn.
Jesus said to them, “Come, have
breakfast.”
And none of the disciples dared to ask
him, “Who are you?”
because they realized it was the Lord.
Jesus came over and took the bread and
gave it to them,
and in like manner the fish.
This was now the third time Jesus was
revealed to his disciples
after being raised from the dead.

Tomás apodado el Mellizo, Natanael
el de Caná de Galilea, los Zebedeos
y otros dos discípulos suyos.
Simón Pedro les dice: "Me voy a
pescar."
Ellos contestan: "Vamos también
nosotros contigo."
Salieron y se embarcaron; y aque-
lla noche no cogieron nada. Estaba
ya amaneciendo, cuando Jesús se
presentó en la orilla; pero los discí-
pulos no sabían que era Jesús.
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis
pescado?"
Ellos contestaron: "No."
Él les dice: "Echad la red a la dere-
cha de la barca y encontraréis."
La echaron, y no tenían fuerzas para
sacarla, por la multitud de peces. Y
aquel discípulo que Jesús tanto que-
ría le dice a Pedro: "Es el Señor."
Al oír que era el Señor, Simón Pe-
dro, que estaba desnudo, se ató la
túnica y se echó al agua. Los de-
más discípulos se acercaron en la
barca, porque no distaban de tierra
más que unos cien metros,
remolcando la red con los peces.
Al saltar a tierra, ven unas brasas
con un pescado puesto encima y
pan. Jesús les dice: "Traed de los
peces que acabáis de coger."
Simón Pedro subió a la barca y
arrastró hasta la orilla la red repleta
de peces grandes: ciento cincuenta
y tres. Y aunque eran tantos, no se
rompió la red.
Jesús les dice: "Vamos, almorzad."
Ninguno de los discípulos se atre-
vía a preguntarle quién era, porque
sabían bien que era el Señor. Jesús
se acerca, toma el pan y se lo da, y
lo mismo el pescado. Ésta fue la
tercera vez que Jesús se apareció a
los discípulos, después de resuci-
tar de entre los muertos.



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA
Reading 1
Acts 5:27-32, 40b-41

When the captain and the court officers had brought
the apostles in
and made them stand before the Sanhedrin,
the high priest questioned them,
“We gave you strict orders, did we not,
to stop teaching in that name?
Yet you have filled Jerusalem with your teaching
and want to bring this man’s blood upon us.”
But Peter and the apostles said in reply,
“We must obey God rather than men.
The God of our ancestors raised Jesus,
though you had him killed by hanging him on a
tree.
God exalted him at his right hand as leader and
savior
to grant Israel repentance and forgiveness of sins.
We are witnesses of these things,
as is the Holy Spirit whom God has given to those
who obey him.”

The Sanhedrin ordered the apostles
to stop speaking in the name of Jesus, and
dismissed them.
So they left the presence of the Sanhedrin,
rejoicing that they had been found worthy
to suffer dishonor for the sake of the name.

Responsorial Psalm
Ps 29

R. I will praise you, Lord, for you have rescued me.

I will extol you, O LORD, for you drew me clear
and did not let my enemies rejoice over me.
O LORD, you brought me up from the netherworld;
you preserved me from among those going down
into the pit.
R. I will praise you, Lord, for you have rescued me.
Sing praise to the LORD, you his faithful ones,
and give thanks to his holy name.
For his anger lasts but a moment;
a lifetime, his good will.
At nightfall, weeping enters in,
but with the dawn, rejoicing.
R. I will praise you, Lord, for you have rescued me.

Hear, O LORD, and have pity on me;
O LORD, be my helper.
You changed my mourning into dancing;
O LORD, my God, forever will I give you thanks.
R. I will praise you, Lord, for you have rescued me.

Reading II
Rev 5:11-14

I, John, looked and heard the voices of many angels
who surrounded the throne
and the living creatures and the elders.
They were countless in number, and they cried out
in a loud voice:
“Worthy is the Lamb that was slain
to receive power and riches, wisdom and strength,
honor and glory and blessing.”
Then I heard every creature in heaven and on earth
and under the earth and in the sea,
everything in the universe, cry out:
“To the one who sits on the throne and to the Lamb
be blessing and honor, glory and might,
forever and ever.”
The four living creatures answered, “Amen, “
and the elders fell down and worshiped.

Gospel
Jn 21:1-14

At  that time, Jesus revealed himself to his disciples
at the Sea of Tiberias.
He revealed himself in this way.
Together were Simon Peter, Thomas called
Didymus,
Nathanael from Cana in Galilee,
Zebedee’s sons, and two others of his disciples.
Simon Peter said to them, “ am going fishing.”
They said to him, “e also will come with you.”
So they went out and got into the boat,
but that night they caught nothing.
When it was already dawn, Jesus was standing
on the shore;
but the disciples did not realize that it was Jesus.
Jesus said to them, “Children, have you caught
anything to eat?”
They answered him, “No.”
So he said to them, “Cast the net over the right
side of the boat

LECTURA DE LOS
HECHOS DE LOS
APÓSTOLES
5, 27b-32. 40b-41
Testigos de esto somos
nosotros y el Espíritu San-
to

En aquellos días, el sumo sa-
cerdote interrogó a los após-
toles y les dijo: "¿No os ha-
bíamos prohibido formalmen-
te enseñar en nombre de ése?
En cambio, habéis llenado
Jerusalén con vuestra ense-
ñanza y queréis hacernos res-
ponsables de la sangre de ese
hombre."
Pedro y los apóstoles replica-
ron: "Hay que obedecer a Dios
antes que a los hombres. El
Dios de nuestros padres resu-
citó a Jesús, a quien vosotros
matasteis, colgándolo de un
madero. la diestra de Dios lo
exaltó, haciéndolo jefe y sal-
vador, para otorgarle a Israel
la conversión con el perdón de
los pecados. Testigos de esto
somos nosotros y el Espíritu
Santo, que Dios da a los que
le obedecen."
Prohibieron a los apóstoles
hablar en nombre de Jesús y
los soltaron. Los apóstoles sa-
lieron del Sanedrín contentos
de haber merecido aquel ul-
traje por el nombre de Jesús.

DEL LIBRO DEL
APOCALIPSIS 5, 11-14
Digno es el Cordero dego-
llado de recibir el poder y la
riqueza

Yo, Juan, en la visión escuché
la voz de muchos ángeles:
eran millares y millones alre-
dedor del trono y de los vivien-
tes y de los ancianos, y de-
cían con voz potente: "Digno
es el Cordero degollado de
recibir el poder, la riqueza, la
sabiduría, la fuerza, el honor,
la gloria y la alabanza."
Y oí a todas las criaturas que
hay en el cielo, en la tierra,
bajo la tierra, en el mar -todo
lo que hay en ellos-, que de-
cían: "Al que se sienta en el
trono y al Cordero la alaban-
za, el honor, la gloria y el po-
der por los siglos de los si-
glos."
Y los cuatro vivientes respon-
dían: "Amén."
Y los ancianos se postraron
rindiendo homenaje.

LECTURA DEL
EVANGELIO SEGÚN
SAN JUAN
21, 1-19
Jesús se acerca, toma el
pan y se lo da, y lo mismo
el pescado

En aquel tiempo, Jesús se
apareció otra vez a los discí-
pulos junto al lago de
Tiberíades. Y se apareció de
esta manera:
Estaban juntos Simón Pedro,


